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Antes de centrarnos en el 
terna de- este artículo, quisiéra- 
mos 'como, un -pequeño homena- 
je al pasado Día Forestal. Mun- 
dial, exponer una idea por si al 
guien con más . % .  capacidad puede 
llevarla a la práctica. --.. ̂ .. ..'"',.l F--a c.'--.- 

El . &ch% conoc'ido2'en el que 
se asegur&a, hace siglos, que 
una ardilla podía trasladarse a 
través de los árboles de España 
desde la costa cantábrica a la 
hidit&rránea, podría volver a 
h&&se. realidad. , . .. . 

-En' e fee t~ ,  razones técnicas en 
dont'rá, n 8  ;&teni sólo econó- 
&i&& LJ.dk &ntalización, am- 
SS  á6;-ikiativiiente, fácil so- 
túeión.' El año 1975 se importa- 
&;- 1 :23 li;lill&n&-'db toneladas 
dé madera, en '1976 fueron 1,68 
mil~o i& y eh- áñoS sucesivos 
it&n en y&&toéstas cifras por 
l ~ & é d é ¡ t e  demándá y la insu- 
fidimte"p~o¿iú&ión . _ _  nacional. 

~ a &  el '@esente, la 'iepobla- 
ción-‘forestal' Fa sido efectuada 
a expensas' del '~s tado,  de las 
empresas ..-. pr idukt~ras _ _ _  . e de _ _ pasta 
d e  Papel y -de  fibras y de algu- 
nos particulares. Sin embargo, 
la superficie repoblada anual- 
mente"podría ser aumentada es- 
pectacuiarmente en base a una 
inteligente campaña de ' promo- 
ción ,de -la iniciativa privada. 

El :afán humano de contacto 
con la nataralea no es sólo 
un hecho demostrable en las 
irjacrourbes de nuestro país (Bar- 

celona, Madrid, etc.) sino en to- 
das las capitales de provincia 
e-jncluso en pueblos importan- 
t_es,._qomo se puede comprobar 
recorriendo la geografía patria. 

H o y existen urbanizaciones 
campGstres en. t o d a S partes, 
unas promovidas por empresas 
con  gran alarde de medios y 
otras-que-han resultado del agru- 
pamiento individual en un afán 
de tener algo en el campo. 

Estas decenas de miles de 
parc,elistas, han comprado una- 
turaJezaa.allí donde se la han 
ofrecido, Y naturaleza cara, ya 
que-por regla general va acom- 
pañada de los servicios de ciu- 
dad: acometidas de agua, desa- 
gües, luz, asfaltado, etc. 
- Si bien es cierto que muchas 
personas compraron . las parce- 
las porque tenían estos servi- 
cios, otros podrían haber invertiI 
do- en superficies rasas con tal 
que se lo hubieran ofrecido. 

La promoción de las granjas 
forestales no requiere una gran 
inversión. Hoy es fácil encon- 
trar miles de hectáreas de fin- 
cas abandonadas e improducti- 
vas-cuyos dueños.se desprende- 
rían de ellas con facilidad. 

Una urbanización forestal con 
una serie de servicios comunes 
puede-llega~ a-oktx&se- a unos 
precios realmente bajos, asequi- 
bles a cualquier familia con co- 
che. Superficies por parcela de 

5 a 25 Ha. complacería a cual- 
quier . . amante del aire ii1;'re y 
con espíritu de colono. 
" T?epsljl& esos páramos seria 
fárea fácil 'con iri&uiriaria y me- 
dios mecánilcos que los parce- 
lista4 demandarían. ~6cn icos  fo- 
restales de ' la .Administr-ación 
harían Iós planes de repdblación 
de forma que S& consjguiera-un 
todo ordenado paiea- su ulter"Im 
aprovechamiento y eventual& 
tratamientos: lucha aérea contra 
plagas, efc. . . , 

Los^ logros &do-económicos 
de estas url5anizáciones foresta- 
les serían considkrables: por' un 
lado integrar a miles de persa- 
nas en las vivencias forestales; 
por otro crear puestos de tra- 
bajo en tantos y tantos pueblos 
deprimidos; en un tercer ~ a w e c -  
to, ir haciendo una reserva;fo- 
restal considerable y p o ~  Glti- 
m6, acercar al capitalino al mon- 
te, '.descongesti@r~ando la gran 
ciudad,' poniedo a su~alca~fce.la 
po&Biiidad de cambiar el cemen- 
to por el mantilla.' 
' Sería un principio para lograr 
que, por una vez, se cambiaran 
los términos y fuera el capital 
de la' ciudad al campo. 

Y ya centrándonos en el tema 
de esta serie' de ai.tículos, de 
todos es cohocida la importan- 
cia que 'tos-fertilizantes tienen 
para la agricultura de todos los 
pi~íses, - Sin embargo, farestak 
mente muy. p6cos les conceden 



1 LOS ABONOS 1 

importancia. En cada zona cli- 
mática están ubicadas las es- 
pecies idóneas, produciéndose 
ellas mismas con sus despojos 
el mantillo que les aporta ma- 
teria orgánica y minerales. 

No obstante, el transcurrir de 
los años y el avance de la tec- 
nología van a romper, en algu- 
nos sitios, ese equilibrio de dos 
modos. 

En primer lugar, el nivel de 
vida exige más madera. Será 
preciso repoblar con especies 
mejoradas genéticamente (que 
ya las hay) en zonas alejadas 
de su clímax edáfico, cosa po- 
sible con las enmiendas adecua- 
das y el tratamiento en profun- 
didad del suelo. Igualmente, en 
la medida que se pueda, hará 
falta que esas repoblaciones en- 
tren en producción cuanto an- 
tes; l o  que motivará la aplica- 
ción de fertilizantes. 

En segundo lugar, ya existen 
en Canadá y Rusia serrerías por- 
tgtiles que por un lado produ- 
cen tablas y por otro astillas 
que'son conducidas por tuberías 
suspendidas en agua a las fac- 
toiías. iY para la elaboración de 
astillas utilizan hasta las ramas 
son ramillas y hojas! No dejan 
en el monte nada para su ulte- 
rior transformación en humus. 
Está claro que a esos suelos 
hay que ayudarlos de algún mo- 
do a ' reponer sus reservas en 
materia orgánica y minerales. 

Es por ello que vamos a tra: 
tar a continuacián el modo en 
que los abonos minerales pue- 
den ser útiles a la selvicultura. 

La temperatura, la humedad, 
la luz solar y la fertilidad son 
cuatro factores esencíales que 
determinad el crecimiento de 
lbs áholes en 'ef ' monle. 'Las 

tres primeras variables sólo es- 
tán sujetas, en el mejor de los 
casos, a un control muy débil 
e indirecto. 

Excluyendo las zonas pantano- 
sas y los lugares donde el rie- 
go sea posible y justificable, tan- 
to la temperatura, como la hu- 
medad y la luz solar deben acep- 
sarse en gran modo tal y como 
lo proporciona la naturaleza. No 
ocurre lo mismo con la fertili- 
dad. Los niveles de los nutrien- 
tes pueden modificarse, incluso 
radicalmente y llevarse muy cer- 
ca del nivel óptimo añadiendo 
a la tierra fertilizantes del tipo 
adecuado. 

Según Carl Alwin Schenck de 
la Universidad Forestal de Ca- 
rolina del Norte, existen varias 
razones para la práctica del abo- 
nado en selvicultura. 

Desde siglos, los montes se 
han ido alejando de las, pobla- 
ciones en base a roturar para 
cultivos agrícolas las mejores 
zonas con arbolado. Salvo ex- 
cepciones, el suelo se maltra- 
ta, perdiendo fertilidad o resul- 
tando desfavorable en cuanto a 
características físicas. Si se 
quiere regenerar el monte, será 
preciso, si el macroclima lo per- 
mite, utilizar fertilizantes tanto 
a poco de plantar como en al- 
guna etapa posterior, si quere- 
mos alcanzar resultados satis- 
factorios en un tiempo pruden- 
cial. 

Hoy que la genética ha Ilega- 
do a la ciencia forestal con el 
logro de estirpes mejoradas de 
árboles de rápido crecimiento, 
es iluso pensar que van a desa- 
rrollarse al máximo y en las me 
jores condiciones en terrenos 
escasos en minerales y nitró- 
qeno. 

Otra razón de difícil valora- 
ción pero que merece tenerla 
en cuenta es la llamada sustitu- 
ción de recursos. En efecto, abo- 
nando, se consigue igual produc- 
ción en menos superficie de te- 
rreno; se puede pensar el aho- 
rrar dinero en compra y mante- 
nimiento de terrenos a costa de 
un gasto extra de fertilizantes. 
Por otro lado, concentrando las 
fincas alrededor de las factorías, 
hay un ahorro suplementario en 
transportes. 

En terrenos pantanosos y tur- 
beras es posible su saneamien- 
to y puesta en cultivo forestal 
con un adecuado encauzamiento 
de aguas y las enmiendas per- 
tinentes. 

Una quinta razón es la com- 
probación en muchos lugares 
del mundo en los que la pérdi- 
da de fertilidad de los montes 
es un hecho claro. Sin embargo, 
cuando después de un análisis 
de suelos, se han aplicado los 
fertilizantes adecuados, la res- 
puesta en crecimiento ha sido 
suficientemente grande para in- 
dicar con claridad que los nu- 
trientes aprovechables no se 
encontraban en los niveles ópti- 
mos o que existía grave caren- 
cia de algún elemento. En este 
sentido está comprobado que pe- 
queñas dosis de algún compues- 
to o elemento producen aumen- 
tos de volumen satisfactorios, 
lo que permite la utilización de 
medios aéreos. 

El progreso más espectacular 
realizado en las regiones poco 
favorecidas ha consistido en 
acometer simultáneamente to- 
das las mejoras del cultivo: me- 
jor laboreo del suelo, varieda- 
des más productivas, lucha con- 
tra las plagas, abonado intensi- 



vo, etc. Estas re,giones han roto 
así el círculo de mediocridad en 
el que estaban inmersas y han 
alcanzado unos niveles de pro- 
ducción que parecían imposi- 
bles. 

Estas tierras eran pobres en 
coloides y químicamente, pero 
carecían de defectos físicos im- 
portantes como puede ser la ca- 
pacidad de retención de agua 
insuficiente o por el contrario 
exceso de agua casi perma- 
nente. En una tierra pobre, el 
débil desarrollo de las raíces no 
les permite explorar suficiente- 
mente el suelo, de forma que 
un abonado adecuado mejora 
los resultados no sólo por los 
elementos fertilizantes que apor- 
ta, sino, también porque facilita 
la utilización de las reservas del 
suelo. En tierras de este tipo 
conviene utilizar variedades pre- 
coces, fraccionar las aportacio- 
nes de nitrógeno en los suelos 
permeables o poco profundos y 
procurar mantener un nivel con- 
veniente de humus. 

Un abonado correcto permite 
vencer las limitaciones de es- 
tas tierras que se hayan dota- 
das medianamente y aproximar 
sus rendimientos a los de las 
tierras fértiles. Todo ello supo- 
ne una revalorización indiscuti- 
ble de las tierras pobres, siem- 
pre y cuando no se olvide nin- 
gún factor de producción. 

Como final de esta primera 
parte vamos a presentar algu- 
nas particularidades a tener en 
cuenta sobre plantaciones fo- 
restales. 

El enorme volumen de tierra 
que exploran las raíces, exten- 
diéndose a zonas muy lejanas 
para extraer los elementos fer- 

tilizantes del suelo. Al mismo 
tiempo, el arrastre que sufre el 
suelo por lavado es poco inten- 
so a causa de la cubierta muer- 
ta que retiene el agua como si 
fuera una esponja y cuya acidez 
retarda su mineralización. 

La micorrización de los siste- 
mas radiculares de los árboles 
en el monte asegura un empleo 
más amplio de las reservas del 
suelo. Micorrizas con las aso- 
ciqciones entre algunos hongos 
y las extremidades de las raíces 
de los árboles (quedando éstas 
rodeadas por un verdadero man- 
guito de micelio de los hongos), 
que llevan a cabo una verdadera 
simbiosis, lo que permite al ár- 
bol un aprovechamiento mejor 
de las reservas del suelo y po- 
der vegetar en suelos muy em- 
probecidos. 

La pequeña cuantía de las pér- 
didas de nitrógeno, fósforo y po- 
tasio, siempre que se deje en 
el monte las ramillas con sus 
hojas. Esto es así ya que las 
exportaciones de N-P-K se limi- 
tan a las cantidades correspon- 
dientes a las cortas de madera, 
mientras que los elementos que 
contienen las hojas y las ramas 
se pudren en' el suelo y revier- 
ten a medida que se minera- 
lizan. 

Por ejemplo, en un monte de 
Piceas, en turnos de 120 años, 
se ha comprobado que las ex- 
tracciones de nitrógeno fueron 
1.800 Kg., las de fósforo 390 Kg., 
las de potasio de 880 Kg., las 
de calcio de 1.900 Kg. y las de 
magnesio de 370 Kg. por hec- 
tárea. Si nos fijamos en la sus- 
tracción anual de N-P-K vemos 
que son 15-3-8 Kg. Esto nos pue- 
de hacer llegar a la conclusión, 

observando un corto período de 
tiempo, que el monte se basta 
a sí mismo, lo que no siempre 
ocurre. 

El ciclo biológico de la ma- 
teria orgánica que constituye la 
cubierta vegetal no es el mis- 
mo para todos los montes. Los 
residuos orgánicos de las co- 
níferas mineralizan lentamente. 
Igualmente la descomposición 
del humus en suelos lavados y 
de climas fríos es muy lenta 
por la acidez de los suelos, que- 
dando el proceso de degradación 
del nitrógeno bloqueado. Bajo 
las mismas condiciones, en mon- 
tes de frondosas, la mineraliza- 
ción no es tan lenta. 

El objetivo principal de la fer- 
tilización forestal es activar la 
nitrificación para lo cual es con- 
veniente el aporte de fosforitas 
(fosfato tricálcico pulverizado) y 
de cal. Cuando la relación C/N 
es inferior a 25 dicho aporte es 
una verdadera enmienda; s i  fue- 
ra superior a 25 sólo se preeka 
nitrógeno. De todos modos, la 
dosificación de un abonado ha 
de tener presente todos los fac- 
tores que concurren en una re- 
población, como veremos en OTro 
capítulo. 

La investigaciqn sobre fertili- 
zación forestal ha progresado 
considerablemente y las iimjta- 
ciones de la misma se est8n ,de- 
finiendo mejor. El empleo de 
abonos sigue circunscrito a si- 
tuaciones de selvicultura .inten- 
siva. El empleo de radioisótopos 
ha proporcionado a los fisiólo- 
gos un valioso instrumento para 
el estudio de tos elementos nu- 
tritivos y sus ciclos, la nutriqión, 
el movimiento del agua, @c. 
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